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    ¡Hola, amigos voladores!




    ¿Habéis oído alguna vez un refrán que dice «quien danza su mal espanta»? ¿No? Lo inventó mi tío Vírgula, que en su juventud fue un gran bailarín. Ya sé que el refrán original es «quien canta su mal espanta», pero tras esta nueva aventura también yo me he convencido de que el baile puede hacer espantar un montón de cosas: los pensamientos tristes, la timidez… ¡a veces hasta incluso el miedo remiedo!




    ¿Qué decís? ¿No sabéis bailar? ¡No importa! Tampoco yo sabía, pero un buen día alguien me dijo: «¡Lánzate»!, y yo me lancé (¡a la pista de baile, claro, no de lo alto de un puente!).
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    Leo opina que cuando bailo me meneo como si tuviera lagartijas en la espalda, pero creo que solo es envidia porque, como se dice, llevo «el ritmo en la sangre». Brrr, ¡la sangre! ¡Cosa de vampiros! Pero, ¿por qué escojo siempre los ejemplos equivocados?




    En fin, si Rebecca no hubiese descubierto una repentina pasión por la danza seguro que nos habríamos ahorrado un montón de problemas. Pero para compensar, la historia que voy a contaros hubiera podido acabar mucho, mucho peor…
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    BAILANDO BAJO LA LLUVIA
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    quel viernes por la noche llovía a cántaros.




    Una niña de unos ocho años, con el pelo rojo y los ojos verdes, acababa de cruzar saltando la calle desierta, sin preocuparse en absoluto por la lluvia que le empapaba el pelo y el vestido.




    «¡Solo una niña podría estar tan alegre en una nochecita como esta!»




    Llegaba terriblemente tarde, pero continuaba bailando bajo aquel diluvio, como si las farolas de Friday Street fueran los focos de un teatro y las casas los espectadores entusiasmados.




    En realidad, el único que asistía preocupado a aquel espectáculo era yo. O por lo menos, así lo creía, hasta que del portal débilmente iluminado de una de las casas vi cómo se asomaba la silueta de una anciana señora, que llamó la atención de la niña. Esta se detuvo a escucharla, mientras un perro salchicha se le acercaba, moviendo la cola.




    «Bat, ¡esa niña está en peligro!», exclamó una vocecita dentro de mí. «¡Y no debes permitir en absoluto que una desconocida y su bestia feroz le hagan ningún daño!»




    ¡Abrí la ventana del desván y me lancé en su ayuda, justo a tiempo! Aquella mujer malvada le estaba poniendo algo en la mano: un corto bastón negro y un delgado rectángulo rojo. ¡Por el sónar de mi abuelo! ¡No podía perder ni un minuto! Recogí las alas a ambos costados (como me había enseñado mi primo Ala Suelta, campeón de la patrulla acrobática) y me lancé en picado contra el objetivo para impedir que la pequeña aceptara aquel peligrosísimo regalo.
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    «Batito, ¡no aceptes mosquitos de desconocidos!», me recomendaba siempre mi mamá. ¿Es posible que nadie hubiera puesto en guardia a aquella pequeña?
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    Por desgracia, sin embargo, las cosas no fueron exactamente como yo había previsto.




    A causa de la oscuridad y de la lluvia que me salpicaba en el hocico, no logré afinar bien la puntería, y cuando llegué al objetivo… ¡el objetivo ya no estaba! La anciana mujer había regresado bajo su pórtico y la niña había vuelto a brincar despreocupada hacia su casa. Me puse a mover frenéticamente las alitas en un desesperado intento de frenar, pero iba demasiado lanzado y no conseguí evitar un aterrizaje desastroso en un enorme charco.
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    El perro salchicha se acercó, trotando. A pesar del terror que me dan los perros, no conseguí moverme.




    —¡Largo! —le grité—. ¡Desaparece, bestia! ¡Fuera! —Pero se puso a olisquearme por todas partes, haciéndome cosquillas en las axilas. ¡Miedo y cosquillas!




    Miré a mi alrededor en busca de ayuda y crucé la mirada con la vieja, que me observaba fijamente con una sonrisa maliciosa… Me convencí al instante de que se trataba de una bruja, quizá por culpa de aquel mechón de pelo plateado que le enmarcaba el rostro. ¡Había ordenado a su fiera sanguinaria que me descuartizara, y yo iba a morir como un estúpido, sin tan siquiera conseguir salvar a aquella niña!




    Por suerte fue la niña quien me salvó a mí, cogiéndome delicadamente entre sus brazos.




    —¡Bat! —me dijo, mirándome seriamente con sus bellísimos ojos verdes—. Pero, ¿es que te has vuelto loco?




    —Disculpa, Rebecca —balbuceé, nervioso—. Creía que estabas en peligro… —y señalé con la barbilla a la señora del mantón negro, que continuaba observando, divertida, desde su pórtico.




    —¿En peligro con la señorita McKnee? —respondió, riendo—. ¿La mejor maestra de baile de todo Fogville? ¡Ja, ja, ja! ¡Estás equivocado, Bat! He estado en casa de una amiga, pero me he olvidado de coger el paraguas. La señorita me ha visto saltando bajo el agua y me ha prestado uno. ¡Incluso me ha invitado a una clase de prueba en su escuela! Dice que tengo aptitudes.




    Y me enseñó una tarjetita roja en la que leí:
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    Me quería morir de vergüenza. Sonreí nervioso hacia la señora, que me saludó con la mano e hizo también una señal al perro salchicha, que me respondió gruñendo.




    —Ahora vayámonos a casa —dijo finalmente Rebecca, resguardándome bajo el pequeño paraguas negro que le habían prestado—, ¡antes de que nos ocurra alguna calamidad!
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    TIEMPO DE PERROS
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    a calamidad me ocurrió a mí. Pillé un resfriado tan fuerte que no paraba de estornudar.




    —¡Achííís!




    —¡Salud, Bat! —dijo Rebecca, pasándome el enésimo pañuelo de papel.




    —¡Gracias! ¡Edes muy amadle! A… A… A… ¡Achííís!




    —Sal…




    —¿No veis que cada vez que le decís «salud» vuelve a empezar? —protestó Leo—. ¡Relájate, Bat, el resfriado es una cuestión mental!




    —¿Cuesdión mendal? —balbuceé—. Será más bien que te estalla la cabeza y te gotea la nariz…




    —No pienses en la nariz. Concéntrate y repite conmigo: «¡Estoy curado!».




    —Esdoy cuda… ¡achííís!




    —¡No! ¡No! ¡No estás lo bastante concentrado!




    —¡Venga, Leo! —le reprochó Martin—. Uno tiene derecho a estar enfermo, ¿no?
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    —¡Cierto! ¡Pero no tiene derecho a llenarme de gérmenes toda la habitación! ¡Yo no tengo por qué pillar un resfriado!




    —¿Y por qué no? Podrías quedarte en casa y no ir al cole…




    —Y mamá me daría solo té con limón y sopitas pringosas. ¡Vaya chollo!




    —Entonces sal al balcón, si lo prefieres —le reprendió Rebecca—. Llueve tan fuerte ahí fuera que seguramente todos los gérmenes se habrán ahogado.




    —¡Qué graciosa! —replicó él, acercándose a la ventana. Puso sus manos regordetas sobre los ojos intentando escrutar a través del cristal en la oscuridad de la noche. Un instante después saltó hacia atrás con una expresión incrédula.




    —¿Qué pasa? —le preguntó Martin—. ¿Has visto el fantasma del resfriado?
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Os PRESENTO A MIS AMIEOS...

REBECCA

Edad: 8 anos

Particularidades: Adora las aranas
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esta nerviosa,

mejor pasar de ella.
Frase preferida: «jAndandol».

MARTIN

Edad: 10 anos
Particularidades: Es
diplomatico e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segun l).

Frase preferida:
«Un momento,
estoy reflexionando...».

Edad: 9 anos
Particularidades: Nunca tiene
Ia boca cerrada.

Punto debil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Que tal si
merendamos?».
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(¢ SABEIS A QUE ME DEDICO?
SOY ESCRITOR. MI ESPECIALIDAD SON
10S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS...
ADEHAS, DESDE HACE POCO, TEN6O
OTRO TRABAJO UN POCO MAS ARRIES6ADO PERO
HUCHO MAS EMOCIONANTE: soY DETECTIVE.
¢0S VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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